
Austria retirará excedentes de
vino tinto con una destilación de

crisis financiada con 5 millones de
euros

La ayuda europea busca aliviar la presión sobre los precios en las
bodegas con stock acumulado

lunes 16 de noviembre de 2026



Austria pondrá en marcha una destilación de crisis para retirar del mercado excedentes
de vino tinto y aliviar la presión sobre los precios. El Ministerio de Agricultura austríaco
informó el pasado 15 de noviembre, en Viena, de que la Comisión Europea ha
reservado hasta 5 millones de euros para destilar vinos tintos del país de la cosecha de
2024 y de añadas anteriores.

La medida se dirige a un problema muy concreto: la acumulación de vino tinto con
poca salida comercial. El ministerio sostiene que la ayuda permitirá sacar del mercado
parte de esas existencias y dar algo de margen a las bodegas. En el negocio del vino,
este tipo de intervención pública se utiliza para reducir el volumen almacenado cuando
hay exceso de producto, con la expectativa de rebajar la presión sobre los precios y
sobre la tesorería de las empresas.

El ministro de Agricultura, Norbert Totschnig, afirmó que los viticultores austríacos
soportan una fuerte presión económica por la tensión en el mercado del vino. A su
juicio, la destilación de crisis ofrece una vía para retirar volúmenes sobrantes de tinto y
frenar la caída de precios. También defendió que la iniciativa puede aportar estabilidad
al sector vinícola del país a más largo plazo.

La organización profesional del vino en Austria recibió el anuncio con una valoración
favorable. El presidente del Österreichischer Weinbauverband, Johannes
Schmuckenschlager, explicó que muchas explotaciones todavía tienen en bodega vinos
tintos de cosechas anteriores para los que apenas hay ventas en este momento. En su
opinión, la medida puede ayudar a rebajar esas existencias y a contener la presión
sobre los precios. Añadió que, para las bodegas, será importante que la adhesión al
sistema sea sencilla, que la remuneración se conozca con antelación y que el pago
llegue con rapidez.

Los 5 millones de euros no se destinarán solo al pago a los productores. El ministerio
precisa que con esa cantidad se cubrirán todos los gastos de la operación. Entre ellos
figuran la recogida del vino, su almacenamiento temporal y el transporte hasta la
destilería. El dinero restante se abonará de forma directa a los elaboradores que
participen en el programa.



Las condiciones concretas todavía no están cerradas. La Comisión Europea presentará
el próximo 4 de diciembre, en el comité competente, un proyecto normativo con el
marco de aplicación de la medida. Ese texto deberá fijar los requisitos, los detalles
operativos y también el precio que podrán percibir los productores por los vinos
entregados para destilación.

Para la ejecución práctica, Austria prevé un sistema parecido al que ya utilizó en 2020.
La idea es reunir primero los vinos en una gran instalación y enviarlos después, de
manera agrupada, a la destilería. Con ese modelo se busca simplificar la logística y
ordenar una operación que, por definición, mueve grandes volúmenes en un plazo
limitado.

El anuncio tiene relevancia para el sector de bebidas porque afecta de forma directa al
equilibrio del mercado del vino en Austria. Si parte del excedente sale del circuito
comercial, las bodegas pueden ganar espacio en almacén y reducir la presión que
ejercen las añadas acumuladas sobre las ventas de vino nuevo. El alcance real de ese
efecto dependerá, en todo caso, de las condiciones que apruebe Bruselas, del precio
final pagado por litro y del número de productores que decidan sumarse al programa.


